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Introducción

Este trabajo pretende destacar el impacto que puede tener la solidaridad en los jóvenes que la practican. Nos detendremos en la persona que practica la solidaridad y descubriremos algunos de los valores y virtudes que ésta genera. 

Estamos convencidos de que la solidaridad es un auténtico disparador y motivador de hábitos valiosos. El hecho de que una alguien se proponga comenzar a realizar acciones solidarias demuestra de por sí que, aquél que las practica, ya posee virtudes como la entrega, la generosidad, etc.; esa misma persona, al conseguir incorporar la solidaridad como forma de vida, potenciará los valores que ya poseía y conseguirá generar nuevas hábitos buenos. 


La solidaridad es una muy buena pedagoga que enseña, fundamentalmente con la práctica, el arte de ser feliz por medio de la personal donación.

¿Qué entendemos por solidaridad?

La solidaridad puede definirse o caracterizarse de muchas maneras o con diversos matices; analizarse desde distintos ángulos y perspectivas. 

Queremos nosotros tratar -ahora- a la solidaridad como aquella disposición habitual y firme por la que, superando diversas dificultades -como la falta de tiempo, el cansancio y la lucha por superar la pereza y la comodidad-, el hombre realiza acciones concretas orientadas a la cooperación o promoción de personas individuales y de familias necesitadas, o presta su colaboración a instituciones que ayudan a quienes carecen de los medios elementales para llevar una vida digna.

El objeto de este trabajo, lo decíamos, es tratar de responder la siguiente pregunta: La solidaridad, ¿mejora a los jóvenes que la practican? 

Solidaridad y vocación

El fin y destino de la persona humana en la tierra es la felicidad.  Podrá alcanzarla en la medida en que viva de acuerdo a la verdad de su corazón.

El hombre, por naturaleza, es un ser solidario. Vive en sociedad, necesita de ella y la sociedad necesita de todos.

Quien se repliegue únicamente en sus egoístas proyectos personales, al final del camino de la vida, lejos de encontrar felicidad, paz y armonía seguramente pueda llegar a encontrarse lleno de “cosas” pero, también, lleno de vacío, triste, y con la convicción de haber perdido la posibilidad de brindarse a los demás.

Ello se debe a la importante razón de que el hombre sólo puede alcanzar su plena realización personal en la medida que se entregue, que se done, que se dé.

El hombre es el único ser en la tierra que por su verdad intrínseca se encuentra orientado a la personal donación; nunca podrá encontrarse plenamente a sí mismo sin una entrega sincera de sí mismo. El corazón del hombre aspira amores grandes y nobles; no se satisface con amoríos pequeños y egoístas.

La solidaridad exige y cultiva la entrega, la donación; orienta y dirige el sentido de la vida: la vocación y la misión.
¿De qué le puede servir al hombre haber conseguido “ganar todo” en la vida si no consiguió ser feliz? 

Solidaridad y responsabilidad


Pareciera que, en la mente de algunas personas, la solidaridad estuviera ubicada como un “plus”: algo que uno hace de más, de extraordinario. Esto no es siempre así. La solidaridad se convierte, muchas veces, en un deber; en una exigencia que tiene su fundamento en la común fraternidad y en la unidad del género humano. Esta ley de solidaridad está dictada e impuesta por el Creador y se basa en la igualdad de naturaleza racional de todos los hombres. La igual dignidad de las personas exige el esfuerzo para moderar las dolorosas desigualdades.


Estas desigualdades en la distribución de bienes temporales brinda la ocasión de practicar la solidaridad y, además, estas diferencias, deberían alentar a la solidaridad.

La solidaridad involucra a todos


Se afirmó que la igual dignidad de las personas exige que se llegue a una situación de vida más humana y más justa para aquellos que se encuentran en la mísera pobreza.

Es responsabilidad de todos los hombres la defensa y la promoción de la dignidad humana.

Es responsabilidad de las naciones y pueblos desarrollados respecto de los carenciados; es responsabilidad de los gobernantes respecto sus gobernados; atendiendo a los fines buscados es responsabilidad –también- de las instituciones intermedias; es responsabilidad de todos los ciudadanos: de los ricos y los pobres, de los pobres entre sí, de los empresarios y los empleados, de los trabajadores entre sí.

¿En qué medida cada uno es responsable? En la medida de sus posibilidades, sus capacidades, sus circunstancias, sus obligaciones. Es una cuestión prudencial en la que cada uno buscará la respuesta en la verdad y profundidad de su conciencia personal.


La solidaridad es una obligación: es una obligación “que Dios y la patria nos la demandan...”

La solidaridad “no se deja ganar en generosidad”

La solidaridad es exigente. 

Su belleza se agiganta, precisamente, por el hecho de que es exigente. 

Las acciones solidarias constituyen, habitualmente, un bien arduo y difícil para el hombre. Por este motivo, cuando las consigue realizar, se convierten en un bien difusivo que irradiará, gozoso, a los demás.

Esta tarea supone esfuerzo, dedicación, trabajo. Exige un “salirse de uno mismo”, para pensar en el otro y actuar para él. 

Es muy conveniente y a la vez necesario que los hombres de hoy descubran que la solidaridad exige. Pero, también deben saber, que la solidaridad da mucho más de lo que pide.

La experiencia demuestra que quienes han tenido el coraje de superar la natural tendencia a la comodidad y han logrado realizar acciones solidarias consiguen una alegría desbordante y contagiosa. Quienes dedican parte de su tiempo libre -por ejemplo- a realizar tareas de voluntariado en instituciones de bien público manifiestan -¡unánimemente!- que son ellos  quienes se han visto personalmente enriquecidos y felices por tener la posibilidad de ayudar a los demás. Este resultado, cosa realmente notable, se observa siempre.

Solidaridad y formación integral

Desde nuestra personal perspectiva, caracterizamos a la solidaridad como una virtud general. Y, afirmamos que es una virtud general pues: está fundada en muchas virtudes (como, por ejemplo, la generosidad, la preocupación y respeto por los demás, la magnanimidad, el espíritu de servicio, etc.), su crecimiento o desarrollo exige otras tantas (como la constancia, la paciencia y la perseverancia, etc) y, también, porque su práctica genera nuevas virtudes, produce hábitos positivos nuevos.

A continuación, enumeraremos algunas de las virtudes que nacen de la práctica de la solidaridad. Persuadidos estamos de que enumerar todas las virtudes que la solidaridad puede fomentar es una tarea difícil, somos conscientes de ello y, aunque algunas nos quedarán en el tintero, escribimos este trabajo para que otros lo puedan mejorar.

Concretamente, nos gustaría destacar las bondades de los proyectos y las acciones solidarias “concretas”, en las que el benefactor tiene un contacto directo con el beneficiado, el necesitado, el carenciado. Algunos ejemplos clásicos podrían ser: un trabajo material en la mejora edilicia de una escuela pobre, el “apoyo escolar” que se brinda a niños enfermos, una visita a personas recluidas en cárceles o a ancianos olvidados en hospitales públicos o geriátricos, etc.

Solidaridad y compromiso

El compartir algunos momentos con personas que padecen difíciles circunstancias como las que hemos enunciado, genera, habitualmente, el deseo de dar alguna respuesta a dicha situación particular y a aquellas circunstancias en general.

Quienes no han tenido la posibilidad de vincularse con el dolor, la pobreza o el sufrimiento posiblemente no puedan llegar a comprender a quienes las padecen y no sentirán ningún tipo de necesidad de “hacer algo” por remediarla. Quienes, por el contrario, se ponen en contacto con ellas, o las han padecido tendrán una especial sensibilidad para comprender y encontrar soluciones prácticas que supongan un alivio real a situaciones o casos de verdadera indigencia.

La solidaridad “saca” de la pasividad y de la comodidad.

Este nuevo conocimiento (descubrimiento o reencuentro) agudiza el ingenio y mueve la voluntad para emprender tareas solidarias.

Solidaridad y autoestima

La solidaridad muchas veces ayuda a calibrar los propios y personales problemas con mayor objetividad. 

Cuando el contraste entre la personal situación y la vida de aquellos a quienes uno ha tratado de acercar una ayuda es grande la reflexión nunca falta. Dicha reflexión suele servir para llegar a la conclusión de que, habitualmente, uno no “tiene derecho” a quejarse o lamentarse  de las circunstancias en la que uno se encuentra.

La acción solidaria proporciona al que, en teoría es el benefactor, la posibilidad de repensar lo mucho que debería agradecer bienes que posee  (como la salud, el amor de su familia, la educación recibida, la libertad, la amistad, los cosas personales) y que el enfermo, el abandonado, el ignorante, el que vive en la miseria no tienen.


Las acciones solidarias son una auténtica escuela de humanidad. La solidaridad es una gran pedagoga.

Respeto y cuidado por las cosas 

Cuando se verifica que existen personas que carecen de los más elementales medios necesarios para llevar una vida “humana”, no sólo se agradecen y aprecian los que uno posee; también se puede llegar a percibir que cualquier ayuda, por pequeña que parezca, puede tener un significado importantísimo.

La solidaridad enseña a valorar y cuidar las cosas propias cuando nos muestra  la pobreza.  El impacto con la necesidad, ayuda a darle, a las cosas, el valor que se merecen y a pensar en el uso que uno les da. La solidaridad invita a desprenderse de lo que es superfluo o fruto del capricho.

La solidaridad da señorío sobre las cosas ubicándolas en el lugar que les corresponden.

Solidaridad y madurez

Las acciones solidarias contribuyen también al crecimiento personal. 

La solidaridad suele ser incompatible con la superficialidad y la frivolidad. Quien vive una vida hueca y vacía de ideales o proyectos, quien se dedica al dolce far niente o gasta su vida en divertidos y egoístas programas, difícilmente se interesará por la solidaridad. Pero, quizás, justamente por esto, la solidaridad puede llegar a convertirse en un medio adecuado para superar una forma de vida con rasgos inmaduros.

El contacto con el sufrimiento (con el dolor, con la enfermedad, con la miseria, con la muerte) siempre “hace madurar” a las personas. Pensamos que quien no ha sufrido en la vida, no tiene peso específico, tiene poco para dar y escasas posibilidades de comprender a los demás.

En cada hogar, los padres –cualquiera sea su condición social-, deberían iniciar a sus hijos en la solidaridad. Será especialmente necesario para aquellos chicos que no han tenido la posibilidad de vincularse con la pobreza.

Las escuelas, colegios y universidades deberían también valerse del trabajo de campo solidario como medio de formación de sus alumnos. En los colegios y en las universidades no deberían faltar ámbitos (grupos, departamentos, áreas) que sirvan como, medios para que los alumnos, profesores y personal -en general- puedan canalizar sus inquietudes sociales.

Solidaridad y convivencia


El trabajo solidario da la oportunidad de compartir tiempo con personas. Con las personas que, con uno, desarrollan ese trabajo y con las personas que se ven beneficiadas de ese trabajo. 

La convivencia solidaria es altamente enriquecedora. Mucho se aprende con y de las personas que trabajan con uno. Este tipo de actividades ayudan, muchas veces, a “descubrir”, verdaderamente, a  compañeros o profesores. La comunidad educativa se ve  siempre muy enriquecida con las iniciativas solidarias en la que alumnos y profesores dedican tiempo y esfuerzo. Mucho se aprende también de las personas a las que uno procura ayudar.

Nada enseña tanto en la vida como el testimonio. En el trabajo solidario se encuentran siempre testimonios ejemplares que invitan, por su belleza, a la imitación. Cuando se ve “vivida” la entrega, la generosidad, la perseverancia, la fortaleza, la abnegación,  no puede quedarse uno indiferente: la bondad contagia.

El trabajo solidario permite, habitualmente, descubrir lo mejor de quienes realizan esa tarea pues la solidaridad exige lo mejor de uno mismo.

Solidaridad y amistad

La amistad, igual que la solidaridad, reclama generosidad, entrega, olvido de sí, fidelidad, perseverancia, etc. La amistad, como la solidaridad, encuentra su fundamento en la virtud, se mantiene, continúa y crece por la virtud. Ello se debe a que la amistad y la solidaridad tiene la misma raíz: el amor de benevolencia; el amor que busca el bien de la persona amada antes que el bien propio.

Es muy factible que lo dicho anteriormente no sea el motivo principal por el que, el hecho de compartir acciones solidarias con otras personas se convierta en una forma de profundizar en la amistad.

Pensamos que la solidaridad lleva a la amistad por diversas razones.

En primer lugar, la solidaridad crea un espacio propicio para “compartir”; lo cual resulta esencial para que pueda surgir la amistad. 

Dos personas que se conocen o comienzan a tratarse en algún emprendimiento solidario, seguramente tengan en común afinidades, metas y cosmovisiones; algo importante en la génesis de la amistad. 

Ambas se encuentran trabajando en un noble proyecto que suele tener sus exigencias. El compartir el cansancio y el descanso -necesario para continuar con la labor- lleva a profundizar en el conocimiento mutuo.

El conocimiento suele llevar a la admiración: ambos requisitos  para el surgimiento de la amistad.

Solidaridad y humildad


La humildad es la sal de todas las virtudes; sin humildad, cualquier virtud termina pervirtiéndose.

La solidaridad podría llegar a pervertirse si el fin buscado fuera la vanidad, el orgullo o una egoísta felicidad personal. La solidaridad, para que sea virtuosa y para que fructifique en el propio corazón, exige la rectitud de intención.

Aunque se trate de un caso verdaderamente extraño, podría llegar a darse una combinación de filantropía y egoísmo. 

En estos casos, la verdadera solidaridad se desvirtuaría; con el agravante de que se estaría convirtiendo al destinatario de la acción solidaria en una “persona-objeto” por no reconocerle su intrínseca dignidad. Es el respeto por lo más profundo del ser humano lo que debe mover a la solidaridad; ese respeto debe llevar a considerar a los demás como a un  alter ego, como un otro yo.

Solidaridad y liderazgo

Liderazgo y humildad no se contraponen. 

La humildad es la verdad. La humildad no es pusilanimidad: ánimo apocado, timidez o debilidad. 

Exagerando un poco los conceptos, podría llegar a decirse que, hoy, el ejemplo, es lo único que convence. Todos estamos bastante cansados de promesas, de cuentos y de cháchara. Muchos son los que hablan y pocos los que acompañan sus palabras con acciones: están haciendo falta más realidades que plasmen los discurso.

El testimonio que ofrecen las personas que desinteresada y ordenadamente –pues no dejan de cumplir sus propias responsabilidades- dedican tiempo a la realización de proyectos o acciones solidarios suscita, naturalmente, respeto. Lógicamente y sin que se lo propongan adquirirán prestigio y autoridad moral en su entorno.

En el caso de personas que llevan adelante una empresa, una industria o negocio en el que deben ejercer su autoridad, si esta autoridad, se practica con espíritu de servicio a los demás, genera confianza, facilita y consigue obediencia y liderazgo. Una autoridad convertida en escudo de la mezquindad, del egoísmo o de la pusilanimidad produce rechazo y resentimiento, malestar e impotencia. 

Soledad y solidaridad


No siempre el ejercicio de la solidaridad es compartido y aplaudido por todos. A veces puede padecerse la incomprensión, la crítica o la envidia. En estos casos es necesaria la fortaleza para continuar con la tarea comenzada.


Quien nada hace puede no ser criticado, pero quien se destaca y trabaja por un ideal noble suele ser incomprendido y criticado, aún por sus seres más queridos. Esto no sucede siempre, pero no deja de ser corriente; por esto, la solidaridad, también reclama valentía y personalidad.

Solidaridad y perseverancia

Comenzar cualquier emprendimiento solidario no es fácil. Pero continuarlo y acabarlo es una tarea aún más ardua.

Los proyectos solidarios exigen el esfuerzo de mantenerse en la prosecución del trabajo empezado hasta conseguir finalizarlo por completo. Entre otras razones por las expectativas generadas en quienes serán sus beneficiarios.

La solidaridad, como podemos observar, requiere la capacidad necesaria para poner término a las obras comenzadas. En este sentido, la buena voluntad para comenzar no alcanza; hay que conseguir llegar a buen término.

Solidaridad y audacia

La solidaridad muchas veces suele potenciar actitudes y comportamientos que uno no se creyó capaz. Al comprobar empíricamente que uno pudo ejecutar una determinada acción solidaria, puede uno comenzar a darse cuenta que, realmente, pueden “hacerse cosas” por los demás.


Lo que aparece como imposible o muy difícil en la teoría, resulta, muchas veces, factible en la práctica.


Será muy importante que un hombre solidario no sea temerario, improvisador o irresponsable. Pero, claro está, que la solidaridad siempre tendrá una cuota de riesgo que exigirá otra de audacia.

Solidaridad y profesionalidad

La buena voluntad siempre es importante y toda ayuda es siempre buena, pero la solidaridad está exigiendo la capacitación.

Es muy importante que el trabajo solidario se realice “profesionalmente”; es decir, de un modo serio y organizado. En la medida que la solidaridad se profesionalice el trabajo realizado será más eficaz


En la Argentina y en muchos lugares del mundo, la solidaridad está necesitando superar la improvisación. La capacitación del voluntariado es un muy buen desafío para nuestro país. Ya tenemos algunas iniciativas orientadas a esta finalidad, merecen ser apoyadas por el efecto multiplicador que tienen.

Solidaridad y honestidad

“Corruptio optima, pesima”; “la corrupción de lo mejor se convierte en lo peor”, afirma el adagio latino. Y es una gran verdad.


Los programas o emprendimientos solidarios reclaman a gritos una total transparencia y claridad, en las cuestiones económicas, por parte de las personas involucradas

Orden y solidaridad

La solidaridad debe ser ordenada.

La solidaridad no puede ser ni un escapismo ni  un parche para la conciencia.

La solidaridad debe ordenarse adecuadamente en la escala de responsabilidades y obligaciones de las personas. Quien realizara acciones solidarias y desatendiera sus propias responsabilidades (como, por ejemplo, el cuidado de su propia familia, del estudio o del trabajo) no estaría actuando ordenada y virtuosamente. En estos casos, podría convertirse a la solidaridad en un escapismo para no afrontar las verdaderas obligaciones.

Otra exigencia de la solidaridad es la integridad. 

Cuando decimos que la solidaridad no puede convertirse en “un parche para la conciencia”, afirmamos que no puede empleársela como excusa para no cumplir con otras obligaciones. 

Un ejemplo: “Como en mi empresa realizamos un trabajo comunitario, no pago los impuestos (o los aportes...)”. Creemos que una actitud como la enunciada no sólo no es ética, sino que, además, le hace un flaco favor a la solidaridad por tratarse de un antitestimonio. 

La solidaridad engendra solidaridad

Las acciones solidarias no sólo contribuyen a que la persona que las realiza consiga interesarse cada vez más en la promoción y ayuda a los necesitados: también colaboran para que otras personas comiencen a darse cuenta de que no pueden cumplir el papel de meros espectadores.

El buen ejemplo es un importante despertador de inquietudes solidarias.

Solidaridad y trascendencia

Para los profetas de la Biblia no hay verdadera conversión a Dios, ni puede existir religión auténtica sin reparar las injusticias en las relaciones entre los hombres. No nos hablan de solidaridad o limosna, hablan (en hebreo) de sadaqah, de justicia: piden ayuda para quienes sufren injusticia y para los necesitados, no tanto en virtud de la misericordia como del deber, de la obligación. Hacen un llamado al cumplimiento de una responsabilidad.

Para muchos millones de personas, Jesucristo no fue sólo un gran hombre; fue -y es- Dios.

Durante su paso por la tierra fueron muchas sus “enseñanzas solidarias”.

Cuando anuncia su próxima venida al final del mundo nos informa también que Él reunirá a todos los hombre de todos los tiempos y los dividirá como el pastor separa a las ovejas de los cabritos.

A los de su derecha los premiará haciéndolos partícipes de “un reino” preparado para ellos y les dirá:

“Venid, benditos de mi Padre. Porque tuve hambre, y disteis de comer; tuve sed, y disteis de beber; peregriné y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; preso y vinisteis a verme.”


Entonces los solidarios le preguntarán:


“Señor ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos, o sediento y te dimos de beber?
¿Cuándo te vimos peregrino y te acogimos, o desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?”


Y Jesús respondió:


“En verdad os digo: cuanto hicisteis a uno de estos hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis”.


Para los cristianos la solidaridad es un camino para el encuentro con Jesús y para alcanzar el Cielo. Cultivamos la solidaridad: como acto bueno, como expresión de amor al prójimo y como acto salvífico.

La solidaridad cristiana, va más allá de los bienes materiales; también trata de remediar la pobreza espiritual ofreciendo los tesoros de Dios.


Los seguidores de Jesús, además de practicar las obras de misericordia corporales, también vivirán las espirituales: enseñar al que no sabe; dar buen consejo al que lo necesita; corregir al que yerra; perdonar las injurias; consolar al triste; sufrir con paciencia los defectos del prójimo; rogar a Dios por los vivos y difuntos.

Continuando con la parábola de Jesús; Él dijo a los de su izquierda:

“Apartáos de mí, malditos, al fuego eterno, preparado para el diablo y sus ángeles”.

Al seguir leyendo el Evangelio, sorprende que, éstos, no fueron condenados por ser ladrones, mentirosos, corruptos o haber hecho cualquier otro tipo de maldades; fueron rechazados:

“Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; era peregrino, y no me cogisteis; estaba desnudo, y no me vestisteis; enfermo y en la cárcel, y no me vistasteis”. (...) “En verdad os digo: cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo” (Mateo 25, 31 y ss.) .

La Revolución Solidaria


Las palabras solidaridad, consolidar, soldado y solidez proceden de la voz latina solidus, que designaba una moneda de oro sólida, fuerte, estable. 
Hemos tratado de enumerar y describir brevemente los valores y virtudes que la solidaridad puede generar y potenciar en los jóvenes que la practican. La solidaridad es un tesoro y quienes la incorporan se enriquecen con ella.


Finalizamos con una invitación.


Cualquier persona que esté medianamente vinculado a la solidaridad en Buenos Aires, conoce a Juan Carr y a su Red Solidaria. Juan, desde hace ya varios años, viene incitando a ser un “auténtico rebelde inconformista” que luche por “La Revolución Solidaria”.

No nos olvidemos: sólo con entrega y generosidad podremos alcanzar la felicidad. La solidaridad te ofrece su pasaporte.

¡Qué lo sepan todos!: la Revolución Solidaria continúa reclutando voluntarios para su causa.























